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Asclepio en Galeno 


Resumen: Asclepio consta en veintidós textos de Galeno, los cuales nos proporcionan 
mucha información sobre aquél: el templo de Pérgamo construido en su honor; cómo el dios 
le recomendó al médico que no fuera a Germania durante la guerra mantenida por Marco 
Aurelio; las recomendaciones dadas por el dios a quienes acudían a él en busca de la salud; 
cinco pasajes en que Asclepio y Apolo van juntos respecto al arte médica; una secuencia 
donde se habla de Asclepio y Dioniso, merecedores de todo respecto, tanto si fueron siem- 
pre dioses como si al principio comenzaron como humanos; siguen tres ejemplos en que el 
dios se muestra como curador; por hipérbole, a Tésalo, médico metódico, el pergameno le 
llama “segundo Asclepio”; el nombre de éste aparece también en exclamaciones; contamos 
con cuatro contextos en que se mencionan remedios y fármacos denominados “Asclepio”. 


Palabras claves: Asclepio, Galeno 


Abstract: Asclepius appears in twenty two texts by Galen, which give us a lot of infor- 
mation about him: the Pergamon temple built in his honor; how the god recommended 
to the doctor not to go to Germania during the war maintained by Marcus Aurelius; the 
recommendations given by the god to those who came to him in search of health; five 
passages in which Asclepius and Apollo go together regarding medical art; a sequence 
in which Asclepius and Dionysus are spoken deserving of all respect, whether they were 
always gods or began as humans at first; three examples follow in which the god is shown 
as healer; by hyperbole, Thessalus, a methodical physician, is called “second Asclepius”; 
the name of god also appears in exclamations; we have four contexts in which remedies 
and drugs called “Asclepius” are mentioned. 


Keywords: Asclepius, Galen 


Homenaje en honor del querido amigo y colega Emilio Suárez 


Introducción! 


Galeno (129-216 d. C.), nacido en Pérgamo, murió quizá en Roma o en su ciu- 
dad natal, aunque la tradición árabe habla de Egipto y de Sicilia. Su biografía, 
recogida parcialmente por el propio médico, nos explica los extraordinarios 





1 Elaborado dentro del Proyecto FFI2017-82850-R. 
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cimientos de su enorme obra: el ambiente familiar desahogado en que vivió; la 
preocupación de su padre, arquitecto, por que obtuviera la mejor educación; su 
paso por los centros más reputados de su época en busca de alcanzar la más alta 
formación en numerosas disciplinas, no sólo en medicina (Pérgamo, Esmirna, 
Corinto, Alejandría y su regreso a la primera nombrada, donde durante casi cua- 
tro años (157-161) fue médico de los gladiadores, ampliando mucho sus cono- 
cimientos anatómicos y dietéticos); sus viajes por diversos lugares del imperio 
(Siria, Palestina, Chipre, Licia, Lemnos) buscando productos necesarios para la 
preparación de ciertos fármacos; su llegada y primera estancia en la capital del 
imperio, Roma (162-166 d. C.), donde hizo muchas demostraciones públicas de 
sus conocimientos anatómicos y logró tener por amigos y clientes a altos per- 
sonajes imperiales; su regreso a Pérgamo (166); su viaje a Aquilea, llamado por 
los emperadores Lucio Vero y Marco Aurelio (fines del 168), preocupados por la 
peste que atacaba al ejército; su segunda estancia en Roma (169-?); la fama que 
supo ganarse poco a poco, hasta llegar a ser médico personal de tres emperadores 
(Marco Aurelio, Cómodo y Septimio Severo). De todo ello tenemos información 
gracias a sus obras. Su producción literaria es la segunda por su extensión dentro 
de la literatura griega a pesar de la pérdida de numerosos tratados mencionados 
por él mismo’. Conservamos en griego unas ciento catorce obras, algunas dudo- 
sas. Por lo demás, al menos seis tratados, no transmitidos en griego, nos han 
llegado, total o parcialmente, en traducción árabe; de otros cinco podemos leer 
sólo la versión latina, o la latina y la arabe’. 


2  Deacuerdo con el TLG, Juan Crisóstomo es el escritor en lengua griega del que nos han 
llegado más palabras: 4.071.012; en segundo lugar figura Galeno: 2.502.902. Relevante 
para comprender mejor la importancia e influencia del médico en su contexto resulta 
asimismo el Pseudo-Galeno, con otras veinticinco obras conservadas en griego, de las 
que no me ocuparé en esta ocasión. 

3 Para este apartado acúdase a NUTTON (2002). Respecto al lugar de su muerte, véase 
STROHMAIER (2007). Entre otros muchos estudios conspicuos sobre el médico, destacan 
HANKINSON (2000), (ed.) (2008); SCHLANGE-SCHONINGEN (2003); BOUDON-MILLOT 
(2007. En el tomo I de la Collection des Universités de France), 2012; GILL-WHIT- 
MARSH-WILKINS (eds.) (2009); COSMACINI- MENGHI (2012); etc. Por otra parte, como 
introducción a la inmensa bibliografía dedicada a Galeno y renovada continuamente 
en las revistas especializadas, es útil todavia el trabajo de KOLLESCH-NICKEL (1994); 
importantes también son las contribuciones bibliográficas de García SOLA (1994) y 
QUIROGA PUERTAS-GARCÍA SOLA (2013). Con referencia al conjunto de sus obras es 
de gran utilidad el Corpus galenicum, mencionado en la Bibliografía: ofrece lo esencial 
respecto a ediciones, traducciones y comentarios. Para el texto sigue siendo impres- 
cindible la obra de KUHN (1821-1833), recogida en la Bibliografía, y, sobre todo, las 
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Para el homenajeado he creido oportuno ocuparme de la presencia de Asclepio 
en Galeno, pues la misma abarca, entre otros, algunos aspectos religiosos tan dilec- 
tos del querido amigo. Según el TLG*, el antropónimo Asclepio? aparece veintidós 
veces en el enorme corpus galénico. Iré distribuyendo los ejemplos por conjuntos 
temáticos. 

1. Por su relevancia, tanto por la construcción sintáctica en que se pre- 
senta como por tratarse de un templo de Pérgamo, elijo en primer lugar 
esta secuencia: “Yo, en aquel tiempo, permanecía todavía en mi patria reci- 
biendo educación por obra de Satiro®, que ya estaba viviendo tres años en 
Pérgamo, al mismo tiempo que Cuspio Rufino”, el que nos construía el 





ediciones posteriores de obras concretas, señaladas en cada ocasión. Los signos [...] 
indican que he eliminado texto griego o traducción española innecesarios para nues- 
tro propósito. Añadiré que todas las traducciones de este trabajo son mías, bastante 
literales. 

4 EI TLG recoge 1480 apariciones del antropónimo en la literatura griega. Selecciono 
algunos datos: Homero (3), Himnos homéricos (2), Píndaro (2), Sófocles (2), Eurípides 
(2), Aristófanes (5), Jenofonte (4), Platón (9), Hipócrates (15: sólo en el Juramento 
(1), y el resto, en las Cartas pseudo-hipocráticas), Aristóteles (3), Diodoro de Sicilia 
(11), Luciano (34), Elio Aristides (71), Filóstrato (30), Pausanias (119. El autor nos 
da abundante información sobre Asclepio), (Orígenes (17), Corpus Hermeticum (26), 
Libanio (45), Suda (28); muy importantes son los escolios (a Homero: 23; Píndaro: 29; 
Eurípides: 12); etc. 

5 Algunos datos esenciales desde el punto de vista mítico están recogidos en LOPEZ 
Férez (2004), 425-427. 

6 Ilustre anatomista, originario de Esmirna, fue uno de los maestros de medicina con 
los que se formó Galeno en Pérgamo. Éste lo menciona varias veces. Así cuando 
afirma: “Eso, Sátiro, el discípulo de Quinto, al que, antes que a Pélope, tuve por maes- 
tro, lo explicaba de ese modo” (Gal., 16.524.11). 

7 Lucio Cuspio Rufino había sido cónsul el año 142. Natural de Pérgamo, pasó numero- 
sas temporadas en la ciudad, la favoreció en varios sentidos y ordenó la construcción 
del citado templo: NUTTON (1969). En realidad, el santuario en honor de Asclepio en 
Pérgamo abarcaba un terreno extenso, al pie de la Acrópolis, en el que había un templo, 
un teatro, varios paseos adornados con columnatas, una zona de baños curativos, un 
edificio donde se recibía a los peregrinos, más los lugares idóneos donde tenía lugar la 
incubatio de los enfermos. Todo ese complejo, acompañado de tiendas múltiples, fue 
en el siglo II, especialmente en los años de Adriano, un punto atractivo para la reunión 
de numerosos sofistas e intelectuales de la época. THoMas (2007) 100-101, indica que 
el templo habría comenzado a construirse en los años de que habla Galeno (149/150 
d. C), pero que no estaría completo hasta casi quince años más tarde; ofrece otros 
detalles sobre la construcción y varios e importantes mapas del lugar. Con todo, ya en 
el siglo IV hay noticias de un culto en tal ciudad en honor de Asclepio: Filóstrato, VA 
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templo? de Zeus Asclepio”*, 


2. Recojo, a continuación, las referencias a Asclepio como dios patrio, es 
decir, de Pérgamo, lugar de nacimiento del médico. Los emperadores romanos 
Antonino (Marco Aurelio) y Lucio Vero, cuando se disponían a emprender la 
campaña contra los germanos, llamaron desde Aquilea!! a nuestro médico que 
se encontraba en Pérgamo. Galeno acudió, por necesidad, según confiesa, pues 
esperaba que le eximieran de acompañarles en la dura expedición, y, cuando 
llegó al citado lugar, se declaró la peste. Los emperadores regresaron rápidamente 
a Roma, aunque Lucio Vero murió por el camino (enero del 169 d. C.); Antonino 
condujo el cadáver hasta Roma donde preparó la apoteosis del fallecido: 


Habiéndose marchado Lucio de entre los hombres durante el camino hacia Roma, trans- 
portando Antonino su cadáver le preparó la apoteosis, y, tras eso, se ocupó de la expe- 
dición contra los germanos, mostrando gran interés en llevarme, pero se convenció de 
dejarme cuando me oyó decir que me ordenaba” lo contrario el dios patrio Asclepio”, 





4. 34, que alude al santuario; y, con más datos, véanse EDELSTEIN-EDELSTEIN (1945) 
1.801; 2.249. 

8 Eltemplo era una réplica del Panteón romano de Agripa: de forma redonda, estaba 
recubierto de una cüpula y tenía sus muros provistos de varios nichos, ya redondos ya 
cuadrados. 

9 Laconstrucción sintáctica “templo de Zeus Asclepio”, aparte de aquí, sólo la encontra- 
mos en Elio Aristides (42.4: kai Aióc AokAnmiod vewv ook ¿Aoc oi riíjóe iSpboavto. 
"Y ellos (sc. los poderes de Asclepio) levantaron allí, no de otro modo, el templo de 
Zeus Asclepio). En cuanto al giro Zebc AckAnmióc, además del texto presente, sólo he 
hallado tres ejemplos, todos en Elio Aristides (42.4; 47.2.45). 

10 Deanatomicis administrationibus 1.2.2.224.15-225.2 = 92.3-8 Garofalo: ¿yw dé èv t 
natpiôı kar” ékeivov ¿ri StétpiBov TOV xpóvov, ÚTTO Latvpw naióevóuevoc, ¿toc rjór 
téetaptov émdnuobvtt Th Hepyápo peta Kovortiov Povgivov, katackevaCovtos ruiv 
Tov vewv tod Atoc AoxAnmtod- Repárese en el participio de presente (kavaokevátovroc) 
que nos permite pensar en que la construcción se estaba haciendo en esos años, pero no 
estaba terminada todavía. Por su lado, GAROFALO, indica en su edición, que la forma 
Kovortov está corrompida tanto en el texto griego (Kootovviov, en KUHN) como en 
la version arabe. 

11 Actual provincia de Udine. La ciudad estaba situada a unos pocos kilómetros del Adriá- 
tico y de unas lagunas. Marco Aurelio la convirtió en una verdadera fortaleza frente a 
los ataques de los bárbaros del Norte y del Este. 

12 Son escasas los pasajes ofrecidos por el TLG en los que se hable de que Asclepio ordena 
(kedevw) algo. No obstante, lo leemos en Elio Aristides (27.2), Filóstrato (VA 1) y 
Sópater (Prolegomena in Aristidem, 3. p.738). 

13 Sólo Galeno ofrece la fórmula, en dos ocasiones. Veremos después la otra. En punto a 
la mención de los “dioses patrios” contamos con numerosas referencia literarias: Hdt., 
1.172; Lys., 67.31; Lycurg., 1.97; D.H., 2.19.1; etc. 
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del cual me proclamé adorador desde el momento en que me salvara cuando yo padecia 
una situación mortal a causa de un absceso. Tras inclinarse ante el dios y ordenarme a 
mi que esperara su regreso —pues confiaba en solucionar la guerra con rapidez-, partió, 
dejando a su hijo Cómodo que era un niño pequeño, y encargando a los cuidadores que 
intentaran mantenerlo sano, y, si alguna vez enfermaba, que me llamaran para curarlo”. 


Esta secuencia merecería una explicación detenida por los diversos elementos 
relacionados con el culto: la creencia en la divinidad por parte del pergameno 
y la aceptación, nada menos que por el emperador romano en persona, de su 
explicación referente a la misma; el gesto de Marco Aurelio al oír nombrar el 
nombre de Asclepio; la declaración del escritor como servidor del dios en agra- 
decimiento por los favores recibidos. No habla Galeno más sobre esa situación 
mortal que padeció en algún momento de su vida motivada por un absceso. En 
cuanto al calificativo Oepomevtrjc' y su disposición sintáctica sólo he hallado 
otra secuencia en el pergameno y un paralelo dentro de un pasaje de Elio Aris- 
tides". Con respecto a la actitud de Marco Aurelio destaca el crédito total que 
les dio a las palabras de Galeno y, por otro lado, conviene subrayar su reacción 
corporal: ntpookvvrjoac tov Beóv'*. Sólo aquí hallamos en el médico el giro, 





14 Las Meditaciones de Marco Aurelio contienen noventa y tres referencias al término 
0sóc. Además, tres menciones del antropónimo-teónimo Asclepio. 

15 De libris propriis 19.18.13-19.8 = 142.11-25 Boudon-Millot: Metaotavtocg & 
¿g avOpwnwv rob Aovkíou Kata tiv Oddy, eic Pwunv adrod kouicac TO oópa tiv 
&noO£cotv Avtwvivos énou|caro kai peta tabra Tic ém toda Iepuavobc otpateiac 
elxetO. repl NAVTÒG rotobpevoc anayetv ue, rtetoOelc $” ipeivar Aéyovroc áxodoas 
távavría keleverv TOV NatpLov BeOv AckAnmióv, od kai Ogpamevti|v anépatvov épavtóv, 
¿č órov ue Bavarixmv táo atoothpatoc éxovta Si~owoe, npookvvrjoac TH DEW 
kai Tepipeivai ue tr|v émavodov adrod keledoas — Ame yàp v táxel katopOwoerv 
TOV TOAELOV— AdTOG LEV éEfA0e, Katadinwv dé TOV vióv Kóuuoðov, matdiov Ett Óvta 
Kodi] v&ov, éveteihato Tolg TpEPovOL adTO reipácOat Lev byiaivov quA&ttetv, ei Os 
note voorjoete, kaAeiv ¿m tiv Oepaneiav eye. 

16 ‘Servidor’ con el sentido de alguien que se encarga de cuidar a alguien; pero el término, 
con respecto a las divinidades, adquiere otro valor: “adorador, 'venerador: Cuatro veces 
lo presenta Galeno; en dos de ellas con el segundo sentido y referentes a su relación 
personal con la divinidad. 

17 Véase Aristid., 47.23 (Discurso sagrado I): Kay einov ötı ó Beparrevtig einv 6 tod 
AokAnmioó- “Y yo dije que sería el adorador de Asclepio”. 

18 Tres apariciones de mpooxvvéw en el pergameno: Adhortatio ad artes addiscendas 
5.1.8.2-3 (con referencia a la actitud que debería tenerse ante el coro de quienes llevan 
una vida honrada y sobresalen en sus respectivas artes; es decir, un grupo humano); 
De compositione medicamentorum secundum locos 10.2.13.353.3 (donde, en trímetros 
yámbicos, el médico recoge unos versos de Damócrates, médico en Roma de finales 
del I d. C., en que se apunta a la curación del padecimiento de dolor ciático mediante 
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indicación casi segura de que el pasaje ha sido redactado con gran cuidado y 
primor léxico y sintáctico. 


3. Frente a la actitud anterior, donde el escritor se refiere a las órdenes que cierto 


día le diera Asclepio, se dirige ahora con especial familiaridad a la divinidad, apli- 
cándole, de nuevo, el atributo de “dios patrio”. Efectivamente, en De sanitate tuenda, 
dentro de un contexto en que el prosista se está refiriendo a los problemas acarrea- 
dos a causa del mal hábito de las personas, leemos lo siguiente: 


19 


20 


21 


Y nosotros, de no pocos hombres enfermos cada año por el hábito de su alma, 
demostramos que estaban sanos, corrigiendo el exceso de movimientos. Y tes- 
tigo no pequeño de mi afirmación es nuestro dios patrio Asclepio, mandando 
que escribieran” no pocas odas” y mimos” de asuntos risibles y compusieran 


el uso de una hierba a la que llama “ibérica, y se aconseja que se la cultive y se le preste 
toda la atención necesaria); y, finalmente, el pasaje que estamos viendo. Creo que cabe 
pensar en una inclinación, reverencia, del emperador al oír el nombre de Asclepio. En 
otros autores dicho verbo puede incluir la idea de postrarse ante la divinidad en señal 
de reverencia: S., El. 1374; Ar., Eq. 156; X., An. 3.2.9; etc. Por su lado, el sustantivo 0e06 
ocupa un lugar relevante en el médico, con 206 apariciones, y de ellas 133 en plural. 
Para la relación de Galeno con la idea de dios, NUTTON (2001), FREDE (2003). Sobre 
las ideas religiosas del médico consúltese KUDLIEN (1981) 117-130. Por lo demás, 
el pergameno, que defendiera repetidas veces la idea del demiurgo en sus obras, y, 
de modo especial, en su tratado De usu partium, se opuso frontalmente a los judíos 
y cristianos: véase WALZER (1949), pues este autor analiza seis pasajes en donde el 
prosista se ocupó de ambos grupos religiosos y muestra la oposición entre el método 
racionalista del médico y las creencias dogmáticas defendidas por esas dos religiones. 
EDELSTEIN-EDELSTEIN (1945) 1.206, exponen que Asclepio inspiró o exigió las cuali- 
dades literarias en sus devotos (T 590) e incluyo fomentó las habilidades para escribir 
poesía y prosa (T 610). 

EDELSTEIN-EDELSTEIN (1945) 1.202, mencionan numerosos cantos escritos y entona- 
dos en honor de Asclepio. Entre ellos nos han llegado algunos con nombre de autor: un 
himno compuesto por Dionisio, tirano de Siracusa (T 603), otro, por Apuleyo (T 608), 
otro, por Isodemo (T 588). Por su lado, Elio Aristides escribió varios poemas dedica- 
dos al dios sanador (T 604-605) en diversos metros médicos y con indudable pericia 
creadora. 

Puede citarse en este punto el mimiambo cuarto de Herodas, en el cual dos mujeres 
con sus criados de dirigen al Asclepieo, quizá de Cos, para agradecerle al dios la cura- 
ción que había propiciado. Llegadas muy temprano al lugar, admiran los exvotos e 
inscripciones, y, finalmente, ofrecen como sacrificio un gallo, entregándole una pata 
del mismo al guardián del santuario y guardándose el resto para consumirlo en casa; 
además, depositan una moneda en una caja con forma de serpiente: OGDEN (2010) 
169-170. 
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melodias” a aquellos cuyos movimientos de la parte irascible, al hacerse bastante vio- 
lentos, originaban un temperamento del cuerpo mas caliente de lo debido, y a otros, no 
pocos tampoco éstos, que cazaran, montaran a caballo y lucharan con armas. E inme- 
diatamente les delimitó la forma de la caza a los que se la había prescrito, y la del arma- 
mento a quienes les había ordenado que hicieran ejercicios con armas. No sólo quiso 
recomendar el elemento irascible cuando está bastante débil, sino que también delimitó 
una medida a la forma de los ejercicios gimnásticos. Pues el elemento irascible no se 
aguza en los jabalíes salvajes, osos, toros ni en ninguno de los animales tan fuertes de la 
misma manera que en las liebres, gacelas o en cualquiera de los que sean tan cobardes, 
ni tampoco con el armamento ligero que con el pesado, ni tampoco con correr rápi- 
damente que con moverse con moderación, ni en combatir con otros que en hacerlo 
consigo mismo”. 


Cuando leemos que esas prescripciones™ y normas de vida las daba Asclepio, 
entendamos que, aunque el médico hace referencia a Pérgamo, cabe deducir, por 
extensión, que las darían los responsables de cualquiera de los numerosos santua- 
rios erigidos en honor del dios curador”. Conviene recorrer las recomendaciones 
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Los efectos terapéuticos de los sonidos fueron conocidos y practicados ya entre los 
pitagóricos: GIL (1969) 289-322, que se ocupa también de su importancia en la lite- 
ratura posterior. 

De sanitate tuenda 1.8.6.41.11-42.12=20.11-27 Koch: kaiodk odiyous riui àvðpwnrovç 
vocodvras doa ¿rn dia TO Tig ywuxñs idos dylervode amedeiEapev, émavopOwodpuevol 
TN V GpEetpiav TOV ktvrjoeov. od opukpóc dé Tod Aóyov uápruc kai 6 TÁTPLOS TUM 
Beòç AckAnntóc, ook OAtyac Lev oóác Te ypapedBat kai Liou yeAoiwv Kai LEAN tiva 
noteiv éntrá&ac, oic ai tod Ovpoedovc Kivijoeic oqoóporepat yevouevat Depuotépav 
Tov dé0vto¢ áreipyátovro TÍ V kpáctv Tob OWpLaToOs, érépoic dE ttotv, ODK OAL yots OSE 
TOÚTOLS, KUVIyeTeiv kai inmaCecBat Kai OTAOLAXEIV. EVOUG Sé TOUTOLC SWPLOE TO TE TWV 
kuvnyeolwv eióoc, oíg todTO MpooEtake, TÓ TE tfj ÓN CEC, oic SV STAWV &kéAevos TA 
yvuváoia noteioOat od yap LOvov éneyetpetv adTMv TO OvpLoEtdéc povinn, dppwotov 
drrápxov, GAAG Kai uétpov Wpicato TH TOV yvuvaciov ió£q. od yàp WoadTw¢ OryeTat 
TO Dvptoeidéc eic &ypiouc bc f] ápkrovc i Tabpous Ñ t tv ObTWS ¿Aki uwv ONpiwv i] eri 
Aaywords i] SopKadac rj xt vv ObTW SethOv, OVS Woabtw< Emi te Tis KOLENS órAloeo 
kai tfj; Bapeiac, Womep odd £v TH VEetv Wkéws f| perpiwo KiveioBat Kai pera TOD 
QiAoveikeiv &répoic i] kað’ Eavtov. EDELSTEIN-EDELSTEIN (1945) 1.208 (1.413) recogen 
lo esencial del pasaje galénico. 

En Marco Aurelio, 5.8.3: “Aceptemos, pues, esos asuntos como las prescripciones que 
Asclepio manda: hay, realmente, en aquéllas muchos aspectos duros, pero las abraza- 
mos con la esperanza de la salud” (Sexwpeda odv abta we éxeiva <a> ó AokAnmidc 
ovvrártel TOMA yoov kai év éxeivoic ¿ori tpaxéa, GAAG áonatjópeOa TH ¿Arión TÄS 
bytetas). 

Entre los más estudiados han sido los de Epidauro, Cos, Trica (Tesalia), Pérgamo, 
Atenas, etc. El procedimiento curativo era muy similar en todos ellos: preparativos 
purificadores, bafios, ayunos, sacrificios, la incubatio (técnica complicada en que se 
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dadas por aquél, referentes a la escritura de asuntos que produjeran alegría, y a 
componer melodías que moderaran ciertos movimientos corporales excesivos; 
por otra parte, prestemos atención a las admoniciones atentas a la práctica de la 
hípica?, la caza” y la lucha con armas, todas las cuales cumplirían como ade- 
cuada terapéutica corporal y espiritual. 

4. Contamos con cinco pasajes donde Apolo? y Asclepio se nos muestran 
en paralelo respecto al arte (sc. médica) que les es propia. En De praenotione ad 


buscaba la adivinación mediante el sueño; el enfermo se acostaba dentro del centro 
y durante su descanso el dios le visitaba y le daba algunos consejos. A la mañana 
siguiente los sacerdotes hablaban con los enfermos, se informaban de lo que les había 
dicho la divinidad y a su vez les explicaban los preceptos divinos). Sobre la incubatio, 
véanse, entre otros, GIL (1969) 358-369, y von EHRENHEIM (2015). Los enfermos 
daban una aportación económica (oro, a veces) por su curación y colgaban exvotos 
en las paredes del santuario. La documentación epigráfica y literaria referente al dios 
fue recogida por EDELSTEIN-EDELSTEIN (1945). Sobre las inscripciones aparecidas en 
el Asclepieio de Epidauro, véanse PEEK (1969), HABICHT (1969). A su vez, abarca casi 
todos los Asclepieos de la Grecia continental el estudio de MELFI (2007): ha revisado las 
fiestas llamadas Asclepieias a partir del IV a.C., la importancia de los lugares curativos 
como centros teatrales, culturales y de reunión de intelectuales diversos, así como el 
carácter político que aquéllos fueron adquiriendo a causa de los numerosos decretos 
allí depositados. Por su lado, el Asclepieio de Pérgamo alcanzó singular importancia 
en los años de Adriano. Allí pasó trece años Elio Aristides, que se benefició también 
de la extraordinaria Biblioteca de la ciudad: PersALIs-DIOMIDIS (2010), ISRAELOWICH 
(2015), MALATESTA (2015). 

26 Elio Aristides (47.65) explica que, entre las prescripciones que le diera la divinidad (sc. 
Asclepio) durante sus largas estancias en Pérgamo, figuraban correr en el invierno con 
los pies descalzos y montar a caballo (textos recogidos por Edelstein-Edelstein (1945) 
1.206, T. 408). Marco Aurelio nos da un pasaje importante en apoyo de lo que aquí se 
afirma: “Como suele decirse: ‘Asclepio le ordenó la equitación, los baños de agua fría, 
el caminar descalzo [...]" (M. Ant., 5.8.1: ovvéra&ev ó AokAnmiós tovto inraciav i] 
woxpodovoiav $ dvutodnoiav). 

27 Jenofonte, en el Cinegético, 1.5, tras habernos hablado de los que se formaron con 
el Centauro Quirón, nos dice lo siguiente: “Habiendo destacado mucho a causa del 
ejercicio referente a los perros y la caza con perros y por el resto de su educación, 
fueron admirados en lo relativo a la virtud" (èk dé tic émpedeias tic [èk] tv kuvov 
kai kuvnyeolwv kai «£k» rfj; GAANS Tatdeiac TOAD Óteveykóvrec TA KATH TV üpeti]v 
&0avpiácOncav). Poco antes (Cyn. 1.2), nos da la lista de discípulos de Quirón: Céfalo, 
Asclepio, Melanión, Néstor, Anfiarao, Peleo, Telamón, Meleagro, Teseo, Hipólito, Pala- 
medes, Menesteo, Odiseo, Diomedes, Cástor, Pólux, Macaón, Podalirio, Antíloco, 
Eneas y Aquiles. 

28 Nada nos dice Galeno sobre el parentesco entre Apolo y Asclepio. Nos recuerdan las 
fuentes que Asclepio, hijo de Apolo y Coronis, fue educado por el Centauro Quirón; 
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Posthumum el médico cuenta algunos de sus éxitos profesionales en Roma. Esta 
hablando con Claudio Severo? a propósito de la enfermedad de Sexto? y del tra- 
tamiento que le había puesto. A las palabras de Severo sobre que quizá Pitolao?! 
le había contado al emperador la evolución de la enfermedad del indicado, el 
pergameno contestó: 


“Quizá, dije, ése lo ha dicho, pero a mí no me causa preocupación mi opinión entre 
tales personas. Pues no voy proclamando mis predicciones ni tratamientos para que 
los médicos y filósofos me odien más, llamándome mago y adivino y otros calificativos 
parecidos contra mí. Pero a vosotros, mis amigos, cuantos habéis condenado el arte 
médica a causa de la ignorancia de ésos, os demuestro que el arte es digna de Apolo 
y de Asclepio, y que esos médicos la han injuriado, tal como a la filosofía los filósofos 
que, aunque pasan una vida en nada mejor que la de cualquier particular, se titulan a sí 
mismos con el venerable nombre de la filosofía”. 
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participó en la cacería del Jabalí de Calidón; heredó de su padre la capacidad de curar, 
hasta tal punto que logró resucitar a algunos muertos (E., Alc. 3 ss, 122 ss; D. S., 4.71; 
5.74; Ps.-Apollod., 3.10.3; Hyg., Fab. 49), por lo que Zeus lo fulminó con el rayo (Pi., 
P. 3.14-81; Ov., Met. 2.543-547, 598-632; Hyg., Fab. 202). El pergameno menciona 
a Apolo en, al menos, quince ocasiones, bien con su nombre principal (10), ya con el 
sobrenombre de Pitio (4), ya como hijo de Leto (1): LÓPEZ FÉREZ (2004) 422-425. 
Senador y filósofo romano. Fue cónsul en el 167 d. C. Amigo de Galeno, se lo reco- 
mendó a Marco Aurelio como médico personal: GILL-WHITMARSH- WILKINS (2009) 
294. Galeno lo menciona diez veces. 

Hay dudas sobre la identidad del mencionado. NUTTON, en su edición del CMG 
(1979) 216, descarta que se trate de Cómodo, hijo de Marco Aurelio. NUTTON, ibid., 
piensa que puede tratarse de Sexto Quintilio Condiano (Sextus Quintilius Condianus), 
opinión compartida también, por ejemplo, por SCHLANGE-SCHONINGEN (2003) 181. 
Con menos seguridad podría tratarse de Sexto Quintilio Máximo (Sextus Quintilius 
Maximus): Nutton, ibid., 216. 

Camarlengo del emperador. El médico lo nombra en doce ocasiones, todas en el tratado 
que estamos viendo. 

De praenotione ad Posthumum 10.14.655.14-656.6 = 124.14-22 Nutton: «iowc», 
¿gon v«odros én. ¿poi Ó od uéA[A Jet tis &ri rois toovtotc SdENc-ob yàp neptépyouat 
knpúttwV TAG Ed Mpoyvwoets TE kai Vepareias iva LaAAOVv oi iatpoi Te Kai qiÀó009oí 
HE LLOWOL, yOnTA Te kai uávttv Évepá Te KaT ¿uod ToLadra Opulodvrec. byiv dé voic 
gidotc Sool kateyvWkate TÅG İATPIKÄG TÉXVNG &k vfi; TOUTWV ápatac érióelvupu TV 
uèv téxvnv ágiav Anówvóç te kai AokAnmod, toda dé iatpovcs tobtouc bfpiterv 
avtIv-Wortep kai TOUS PLADDd@oUS quiocogíav ot ye unôevòç ito Pédriov Biobvrec 
dvoudCovot abtovs ÓVOLLATL GELV TO fic quiocogíac». 
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5. Veamos otra secuencia donde ambos se nos presentan en relación con el arte 
médica. Efectivamente, en un pasaje del Protréptico donde se habla de que casi 
ningún animal está dotado para las artes, leemos: 


Ahora bien, el hombre no descuida ninguna de las de aquéllos, y emuló a las arañas en 
el arte de tejer, y modela como las abejas, y no carece de práctica en nadar, aunque es 
pedestre, pero tampoco se aparta de las artes divinas, imitando* el arte médica de Ascle- 
pio, e imitando la misma propia de Apolo, y también todas las demás que él posee: la del 
arco, música y mántica, y, además, la particular de cada una% de las Musas”. 


Parece desprenderse del pasaje la consideración de Asclepio como una divini- 
dad”, pues está al mismo nivel sintáctico que Apolo; incluso Apolo va situado 
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El verbo (nAow abarca matices positivos como desear ardientemente, “imitar con admi- 
ración, pero también peyorativos, como ‘envidiar. Entiéndase aquí con un significado 
claramente positivo. Advertimos la anáfora constituida con (nAwv, al comienzo de 
frase, con lo que se pone el énfasis en esa acción, tanto en lo referente al arte de Asclepio 
como al propio de Apolo, botón de muestra del dominio retórico y estilístico del perga- 
meno. La distribución (nA0w-téxvny la hallamos por primera vez en D. H., Amm.10.3 
(donde se apunta a quienes opinaban que las artes aristotélicas habían emulado a 
Demóstenes por los numerosos discursos que el orador había escrito con anterioridad); 
luego, la contamos ya en tres secuencias galénicas: las dos aquí presentes y una tercera 
(De purgantium medicamentorum facultate 2.11.330.7) en donde se hace referencia al 
“arte de Hipócrates”. Después del médico hay algunos ejemplos en autores posteriores. 
Citadas treinta y cuatro veces en el médico, son, con frecuencia, sinónimo de inspi- 
ración poética: LÓPEZ FEREZ (2004) 420. No obstante, el pergameno no se detiene en 
explicar cuál es el arte propia de cada una de las nueve canónicas. 

Adhortatio ad artes addiscendas 1.1.2.7-15 = 114.11-16 Barigazzi = 85.1-8 Boudon-Mi- 
llot: O ©’ &vOpwroc obte TIVOS Tov nap’ éxeivotc duehETHTOG, AAAG Kai trjv PAVTIKAV 
¿pun OATO Tac ápáyvag kai TAATTEL kadárep ai uédiocaL Kai TOD veiv ODK àáváokrtóc 
¿ori kaírot elos dv, GAAG Kai TOV Beiwv reyvàv OdK árrokeirrerar (nlóv pév tv 
AoxAnmiod téxvnv iavpikr|v, (nv & AnohAwvos adri te TadtHV Kai Tas GANAS 
ártácac, dc Exel, ro&r|v LOVOLKT]V pavtikiv, ETL Te TOV Movowy Ti éexdotns idiav. 
Tendria que demorarme mas de lo prudente al comentar las relaciones de Apolo con la 
medicina y las demás artes. Por cierto, la primera alusión a dicho dios como inventor de 
la medicina la leemos en Platón (Smp. 197a: TOS INV ye uův kai iatpuctv kai LavTuKty 
Anodhwv àvnópev, "Apolo inventó el arte del arco, la médica y la adivinatoria”). Por 
su lado, tenemos es el pasaje galénico que ahora leemos la primera aparición, den- 
tro de la literatura griega, en que Asclepio se nos muestra junto al ‘arte’ (sc. médica) 
calificada de “divina (twv Beiwv teyv@v). Por lo demás, no hay muchos precedentes 
literarios en que aparezca la correlación de Asclepio con el arte. En las Cartas pseudo- 
hipocráticas hay dos textos. En uno de ellos (Ep. 10.1.9.324.6-7 = 56.32-58.1 Smith), 
precisamente la misiva que el Consejo y el pueblo de Abdera dirigen a Hipócrates, se 
dice de éste: “Pues tú estás ligado a Asclepio por tu linaje y arte, y él era sobrino de 
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después de Asclepio, lo que, sin duda, es relevante. Por su lado, la presencia de 
las Musas, seres divinos, no dejan de subrayar el carácter especial de Asclepio. 


6. En otra ocasión, Galeno había hablado sobre la rivalidad entre las escue- 


las médicas de Cos, Cnido y Sur de Italia, recurriendo incluso a unos versos de 
Hesíodo”. Y sigue con estas palabras: 


Así aquéllos rivalizaban continuamente unos con otros, no para arar ni sembrar la tie- 
rra, pues ésos son inferiores a la estirpe de los Asclepiadas** y convenientes para el poeta 
ascreo, sino para practicar y aumentar e intentar completar el arte de Apolo y Asclepio. 
Pero ahora la rivalidad”? buena ha perecido, o todavía existe entre los hombres algo 
pequeño y oscuro. Y prevalece la mala y no hay ninguno que la aparte ni la cure, como 
Hesíodo*[...]*. 
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Heracles” (où yàp AokAnmi@ npoonénAstat yévoc kai véyvrv, ó dé Hpaxkéovs éotiv 
adeeidovc). La Carta 10 parece ser un añadido al conjunto de epístolas en donde, en 
distintos grados, se aborda la relación de Hipócrates con Demócrito (Cartas 10-17), 
y habría que deducir que es posterior al siglo I a. C., pues la Carta 11, según muestran 
los papiros, era leída en Egipto a comienzos del I a. C.: Smith (1990) 29. En la expresión 
“sobrino de Heracles”, piénsese que éste era hijo de Zeus, y, por tanto, hermano de 
Apolo, también vástago del dios de dioses. Es la única secuencia de la literatura griega 
en que se establece ese parentesco, con lo que viene a subrayarse el carácter divino de 
Asclepio. La otra referencia la leemos en la Ep. 27.9.424.21-24 = 122.10-11 Smith (en 
la citada Carta se contiene el discurso de embajada pronunciado por Tésalo, hijo de 
Hipócrates, ante los atenienses): “En primer lugar, los dioses, de donde me jacto que 
es nuestro linaje, llegaron a servir de beneficio de los hombres y a ésos por su virtud 
de entonces todos los consideran en el lugar de dioses” (4\N’ ápyr|v uèv oi Beol, £vOev 
yévoc evyopat eivat, AckAnmioc kai “HpakAñc, &r' Opedein avOpwrwv ¿yévovto, Kai 
tovtous Sv peri trjv ¿vtadOa év edv wpn Éyovot rávtes). 

Op. 21-22: “Pues uno ve con deseo a otro rico por su trabajo, /el que se afana en arar 
y plantar”. 

Es el patronímico general de los descendientes de Asclepio y también de los seguidores 
de sus prácticas médicas. Los primeros testimonios literarios los encontramos en Teognis 
(432), Euripides (Alc. 969), Platón (Phdr. 270c; Prt. 311b), etc. Galeno recoge el gentilicio 
al menos en veinte secuencias. Quien habla el primero del “linaje de los Asclepiadas” 
es Arriano (An. 6.11.1: Tò yévos tov AckAnymiadov); a continuación, lo recoge nuestro 
prosista, en tres ocasiones: la aquí reflejada, y, además, en 2.281.15 y 18a732.10. 
Galeno apunta a Hes., Op. 11 y ss., donde se habla de dos especies de Érides: una que 
merece bendiciones, otra, acreedora de reproches; una que estimula el trabajo y es 
buena para los hombres; otra, favorecedora de las guerras, la cruel y amarga. 

Y cita Op. 28, donde el poeta beocio se dirige así a su hermano, Perses: “Y que la Eris 
gustosa del mal no aparte tu voluntad del trabajo” (uó& o" Epic kakóyaproc åm Épyov 
Ovpov épbxot). A continuación, menciona al “poeta más divino que Hesíodo”, es decir, 
Homero, aludiendo concretamente a Il. 4.442-443. 

De methodo medendi 1.1.10.6.14-7.4 = I.10.13-21 Johnston-Horsley: odtw xákeivot 
ià navrtóg ipilov AAAA oI ook Apodv f] putEVELV yfjv, ouukpórepa yàp tadra 
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7. Refiriéndose a determinado tipo de médicos recientes”, afirma el pergameno: 


Algunos de ellos son por nacimiento de tal manera que ni aunque tuvieran al propio 
Apolo o a Asclepio deseosos de enseñarles* y exhortándoles, jamás les obedecerían ni 
les prestarían sus oídos, ni aceptarían en su alma lo que se les dijera. Pero esto no que- 
dará escrito para aquéllos*, 


8. En un contexto especial, Galeno acaba de censurar a los metódicos, y, enton- 
ces, añade otras consideraciones sobre varias orientaciones médicas: 


Lo llaman a eso, pienso, muchos médicos temperamento propio*, y todos reconocen 
que es incomprensible*, y por eso ceden a Asclepio y Apolo la propia arte médica de 


tob TOV AokAnmiadav yévouc kai Ackpaiw mpémovta noth, add’ doxeiv kai 
ab&etv dei kai teherodv neipácOat tiv AmoAAwvoc te Kai AokAnmiod téxvnv. vovi 
& anodwAe ev rj áyaOr| Epic, Y opukpóv Ett kai ápvópóv abríjc £v avOpwrotc 
éotiv: émkpatet & y novnpà Kai ó ånotpéywv ovdeic od’ ó iacopévoc, Worep 
‘Hoiodoc [...] 

42 De morborum temporibus 4.7.418.5-7 = 24.18-25.4 Wille: kai todd todr' ¿ori Tapa voi 
vewTEpoic iatpoic, we àv uù TadevVeiot tiv v naio matdeiav, wonep oi Madatol. “Y 
eso ocurre mucho entre los médicos recientes, porque no han recibido la educación 
que se adquiere siendo niños, como los antiguos”. 

43 Con respecto a Asclepio no he hallado ningún otro pasaje que apunte a la función de 
enseñar. En cambio, sí hay algunos textos donde se habla de la actividad educadora de 
Apolo: D. H. (2.61.3), Ps. Apollod. (3.12.5), etc. 

44 De morborum temporibus 4.7.419.1-6 = 26.9-18 Wille: £vtot uv yap adróv odrw 
Te@UKAOLY, We nó, àv TOV ATOAAWVA oxóotv abtóv f] TOV AoKANTLOv, énivpobvrá 
te diddoxev abro kai rrapaxadobvrac, Úrrarodoai rore kai rrapaoyeiv Sbvacbat và 
ota, untorye dt) katadégacdar tH yvy Ta AexBévra. GAN odk éxelvors ye TadTa 
yeypawera. 

45 Varios conceptos merecen una explicación minima. La iótocvykpaoía (temperamento 
propio, ‘personal; y de ahí nuestra “idiosincrasia”), vocablo registrado sólo diez veces en 
la literatura griega, cuenta con dos citas en Galeno (la otra en el mismo tratado: 169.13, 
donde resulta ser un término raro utilizado por los metódicos), aparece también en 
Claudio Ptolomeo (cuatro ocasiones; en una de ellas se habla de la “idiosincrasia natu- 
ral’: Tetr. 1.3.7: pvouctyy iótocvykpaoíav) y la recoge asimismo el Pseudo-Galeno (sólo 
una secuencia, donde se alude a la ‘mezcla personal del semer ([Gal.] 19.453.4: viv 
Tov onépuatoç idtoovyKpaciav). 

46 Otro término digno de atención es dkatadAnmtov, “incomprensible, “inconcebible, pre- 
sente sólo dos veces, pero de amplia utilización en filosofía, especialmente entre los 
estoicos. Si dejamos de lado un ejemplo del corpus de fábulas esópicas, difícil de datar, 
los primeros testimonios fiables los ofrecen Gorgias (1) y Aristóteles (1). Entre los 
autores posteriores, pero anteriores a Galeno, destacan, ante todo, Crisipo (16) y Filón 
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verdad”. Toda esta explicación pende de dos principios: de los hechos que se muestran 
claramente, para los empíricos y observadores*, y de los elementos, para los lógicos”*. 


9. Encontramos ahora un cierto paralelo con otra divinidad, Dioniso. En efecto, 
dentro del Protréptico leemos lo siguiente: 


47 


48 


49 
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¿Quién no sabe que del mismo modo que a los dioses” los alabamos por ningún otro 
asunto sino por sus artes, así también los hombres mejores se hacen acreedores de honor 


(22); entre los posteriores, hay muchos más con números relevantes: Gregorio de Nisa 
(52), Eusebio (33), Epifanio (75), Atanasio (36) Juan Damasceno (52), Focio (33), etc. 
El TLG sólo documenta dos veces el giro tiv 6vtwe iatpıxńy, en sus diversas posibi- 
lidades morfológicas, presente precisamente en Galeno. En el otro ejemplo, nuestro 
prosista, dirigiéndose a Átalo (un médico de orientación metódica duramente criticado 
por el pergameno: BARNES (1991) 59-60) le dice en el mismo tratado que estamos revi- 
sando (10.912.10): èv oíc yàp ¿vavaynoav oi npóoðev iatpoi, npiv TV ÓVTOG iatpur]v 
$76 THV rjuerépov edpeBi var, vabtá Lot ovuBovAebels vonep ook eióór. “En lo que 
naufragaron los médicos anteriores antes de que la verdadera arte médica fuera des- 
cubierta por mí, eso me lo recomiendas como si no lo conociera”. 

Hasta siete veces tenemos en Galeno el paralelo léxico éumetpikdc-tnpytikoc. Posi- 
blemente el texto más relevante es el ofrecido por De sectis ad eos qui introducun- 
tur 1.1.65.12-14: kaheiv Ó' eioiv eiOtopévot tiv pév &pneipikr]v. TNPNTIKÁV Te kai 
uynovevtikýv, TI è Aoyikr]v oypatıkýv te kai &ávaAoyrotiki|v- “Y están acostum- 
brados a llamarle a la empírica, observadora y dada a la memoria, y a la lógica, dog- 
mática y dada a la analogía”. 

De methodo medendi 3.7.10.209.5-11 = 1.318.10-17 Johnston-Horsley: óvopátovot 
Sé, oluan, robro nodol TMV iatpa@v iótocvykpaoíav, kai rt&vrec dkaráAnrtov 
dpodoyodow brrápxerv- kai da TODTO kai abti]v TI óvvoc iarpucv AokAnnio kai 
AnóAAovi napaywpoðo. ptr tal dé 6 Aóyoc obroc ovunaç Ad SiTTWV àpyàv- dd 
Lev TOV ¿vapyOc qaivouévov voic'Euneiptkoic te kai Thpytixoic, and dé tov ovotelov 
toic Aoytkoic. 

Galeno da por sentado que las artes han sido creadas por dioses, alejandose de otra 
interpretación antigua, racionalista y avanzada, que las veía como producto del pro- 
greso humano. Heródoto (2.53) cree que han sido Homero y Hesíodo “los que crearon 
una teogonía para los griegos, dándoles a los dioses sus nombres, distribuyéndoles sus 
honores y artes e indicando sus representaciones”; algo después, quizá, hacia el 424 
a. C. Eurípides presenta a Hécuba deseosa de tener voz en los brazos, manos, cabellos 
y en la planta de los pies gracias a las artes de Dédalo o a las de algún dios (Hec. 838. 
Nótese que, en primer lugar, se habla de un ser humano). Concretamente, con respecto 
a la medicina, frente a la explicación que quería ver en ella una creación divina (ante 
todo, Apolo, Quirón y Asclepio. No se olvide el origen divino de Quirón, del que los 
mitógrafos dicen ser hijo de Crono y Filira; ésta, también, hija de un dios, Océano), ya 
el tratado hipocrático De vetere medicina (3-4), datable en los últimos decenios del V 
a. C., insiste en que el arte médica ha sido un producto del lento desarrollo humano. 
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divino, no porque hayan corrido perfectamente en las competiciones ni por haber lan- 
zado el disco ni por haber luchado, sino por el beneficio de sus artes? Asclepio” y Dio- 
niso”, ya fueran primero hombres, ya dioses desde el principio, son dignos de honras 
máximas, uno por el arte médica y el otro porque nos enseñó el arte de las vides. Y, si no 
quieres hacerme caso, muestra respeto por lo menos al dios? Pitio™. 


Recojo ahora tres secuencias donde Asclepio aparece como curador. “A Nicó- 


maco de Esmirna todo el cuerpo le creció de modo desmedido, y ni siquiera era 


capaz de moverse a sí mismo. Pero a ése Asclepio lo curó 


45556 
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Con respecto a la concordancia de Asclepio con el calificativo ‘dios’ contamos con 
varios textos en el siglo II d. C, los primeros literarios. Así dos ejemplos en Pausanias 
(2.26.10; 5.26.2), y los dos de Galeno que ya hemos visto (localizados en 6.41.13, dentro 
dela nota 23; y 19.19.1, correspondiente altexto recogido en nota 15); posteriormente, 
ya en el III, la hallamos en Eliano (NA 9.33), etc. No deja de ser curioso que ambos 
teónimos se refieran a hijos de dios y mujer mortal: Dioniso, de Zeus y Sémele; Ascle- 
pio, de Apolo y Coronis. 

Dioniso, presente en la literatura griega desde Homero, es calificado de *dios" a partir 
de Heródoto (2.145: EVEA Anot év vvv vewtatot tov dev vouttovrat eivat, Hpaxhéns 
te kai Aróvvoos kai láv, “Entre los griegos, pues, muy recientes de entre los dioses 
son considerados Heracles, Dioniso y Pan’, 3.8, 5.7), Euripides (Ba. 83-8, 242, 860; Fr. 
177.1), Platón (Lg. 666b, 672d), etc. 

Cuatro veces lo leemos en el médico. Además del pasaje presente, se encuentra 5.4.9, 
10.11.14, 14.618.18. 

Adhortatio ad artes addiscendas 9.1.21.13-22.7 = 132.15-22 Barigazzi = 101.12-22 
Boudon-Millot: tig $” ook oidev we Kai robo 0eobc Sv ovdev GAN f] Sta Tac TExvac 
ératvovpuévovc, obroc Kai TOV AvOPwTWV rob áptotouc BEiag á&ioOflvat TULA, OVA 
óti KAAS ¿ópapov Ev toic ayWou f| Sickov ~ppryav T] GierráAaucav, GAAG Sta TAV 
&rtó TWV teXvàv edepyeciav; AoKANTLOG yé ToL Kai Atóvuooc, eit’ ávOporor npoórepov 
Horny, elt’ ápxiBev Beol, ruv aEodvtat peyiotwv, 6 uev Std tiv iatpiKry, 6 ô, Sti 
Ti]v nepi Tac dumteAOUS rjuác téxvnv edidakev. Ei © ook ¿Véders ¿uo neiðeoða, tóv 
ye 0cóv aidéoOntt tov Ilvbtov- A continuación, el prosista explica que ese dios fue el 
que afirmó que Sócrates era el hombre más sabio de todos los hombres; el que, en su 
templo, le dijo a Licurgo que no sabía si saludarlo como hombre o como dios, y el que 
honró en el más alto grado a Arquíloco, de quien afirmó, tras la muerte del poeta, que 
era un servidor de las Musas. 

La pareja léxica Asclepio-‘curar’ (idopat), dentro de la literatura, la encontramos a partir 
de Jenofonte (Cyn. 1.6) y Platón (R. 408b, donde el filósofo recoge una explicación dada 
por Píndaro y los trágicos sobre que Asclepio, convencido por dinero, había curado a 
un hombre que ya estaba en trance de morir, y que por eso lo había fulminado Zeus. No 
obstante el pensador añade que no le da crédito a esa explicación). La vemos, asimismo, 
en Cornuto (ND p. 70), Dión Crisóstomo (6.24), Luciano (DDeor.1.28) y Elio Aristides 
(43.25; 49.12). Llegamos, así, a Galeno, quien la registra sólo en esta ocasión. 

De morborum differentiis 9.6.869.5—7: Nixonáxw 68 TH Zuvpvaiw nav àpétpoc nòn 
TO CO ua, Kal o062 ktveiv Ett Svvatoc Åv gavtóv- ¿Aa TOOTOV LEV ó AckAnnióc idoato. 
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11. Con todo, el dios no es capaz de curarlo todo. En esa línea, leemos lo siguiente: 


Es posible conseguir que el cuerpo del animal avance en edad durante muchísimo 
tiempo, especialmente el del que ha nacido con las mejores condiciones, pues algunos 
están tan mal constituidos desde el mismo comienzo que no podrían llegar ni hasta el 
año sexagésimo, incluso aunque se los encargues al propio Asclepio. Pero ahora el razo- 
namiento no trata sobre aquéllos”. 


12. En determinados momentos, un médico capaz, mediante sus conocimientos, 
de predecir lo que le ocurrirá a un enfermo que se encuentra en mal estado, da 
la impresión de ser la divinidad de la que nos estamos ocupando: “Pues, a veces, 
con fiebre intensísima acompañada de insomnio, náusea, sed y malestar, y, en 
ocasiones, delirio, cuando todos los familiares del enfermo están turbados y llo- 
rando, es posible que quien científicamente” predice” el frío, sudor y solución de 
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la enfermedad, parezca ser Asclepio”*, 
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De sanitate tuenda 1.12.6.63.5-10 = 29.26-30 Koch: ¿mi nmheiotov dé xpóvov 
Tipor|ketv ¿yxopei noioa Cwov o@pa, kai páliora Tod KaAALOTA TEPUKOTOG. 
Evia yàp obtwe evOdc ¿E Apxñs KateokevaoTat KAKÕG, oc unó” eic EENKOOTOV ¿toc 
&qikéc0at Sdvac8at, Kav abróv ¿mornors adTOIc TOV AckAnrióv. GAN’ od viv rrepi 
éxeivwv ó Adyos. 

El adverbio émotnpovikds, ‘de modo científico, sólo está registrado cuatro veces antes 
de Galeno. El primero en usarlo es Aristóteles, en paralelo con otro adverbio de gran 
relevancia (Top. 114b10: kai ei TO Stkaiws emotnpoviKws Kai éuneipoc, TÒ adixwe 
ayvoobvtwe Kai dmeipwe. “Pues si justamente es científicamente y empíricamente, 
injustamente lo es, ignorantemente y de modo carente de experiencia”). Nuestro 
médico sobresale dentro de la literatura griega con veintisiete usos. 

La pareja léxica Asclepio- “predecir” es escasa según el TLG. La hallamos por primera 
vez en Elio Aristides (51.46, donde el verbo tiene el sentido de ‘profetizar’). Después 
lo leemos en el pergameno, sólo aquí. Posteriormente la refleja, entre otros, Filóstrato 
(VS. p. 535: se trata de una prescripción recomendada al sofista Polemón de Laodicea 
(ca. 87-143 d.C.), famoso por sus dotes oratorias, pero también a causa de sus malos 
modales. Efectivamente, cuando el rétor llegó a Pérgamo, se alojó en el Asclepieo en 
busca de curación para las articulaciones; “durmió en el recinto sagrado y, tras habér- 
sele presentado Asclepio y haberle advertido que se abstuviera de bebidas frías, Pole- 
món le dijo: “¡Excelente amigo! ¿Y si estuvieras curando a un buey?” " (katéSap0e u£v 
èv TO lep@, éniotávtoc dé abT@ rob AckAnrioÓ Kai Mpoemovtos &néyeo0at ywuxpod 
motod ó HoAépwvBélriore, einev, ei dé Bobv ¿depárteves;). 

In Hippocratis librum vi epidemiarum commentarii vi 1.16.17a862.1-6 = 38.27-39.2 
Wenkebach: év opodpotatw yàp éviote TUPETÓ pet’ dypurtvias kai Gongs kai diyous 
kai Óvopopias, ¿00 öte dé kai Mapappoobvys, anavtwv raparrouévov kal kAatóvtov 
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13. Sigue ahora un pasaje en que se habla de un descendiente del dios, que, 


realmente, cabría interpretar como un seguidor de sus prácticas médicas. Efectiva- 
mente, en una lista de médicos se cita a “Filótimo*, y el maestro del mismo, Praxá- 
goras*, el que descendía de Asclepio*[...]”%, 


14. Un aspecto nuevo es el de Asclepio como descubridor de la naturaleza de 


cada persona, en opinión del pergameno: 


Y ellos® piensan que la curación de todos los hombres es una sola®. Pero yo, si supiera 
con exactitud descubrir la naturaleza” de cada uno, tal como pienso que lo fue Asclepio, 
sería por mí mismo de tal proceder. Y, como eso es imposible, decidí personalmente 
practicar lo que se le acercaba muchísimo, en la medida que le es posible a un hombre, 
y, además, exhortar a hacerlo a los demas®. 
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TOV Oikeiwv TOD Kkáptvovroc, EvEOTLV EMIOTNOVIKOS TpoglNTÓVTA Piyds TE Kai ipWta 
kai Avot Tod voorjuaroc AckAnmiov eivat Soxeiv. 

Médico de los siglos IV-III a. C, condiscípulo de Herófilo, y discípulo de Praxágoras, 
Filótimo es citado más de veinte veces por Galeno y mencionado asimismo por otros 
médicos relevantes. Escribió varias obras, de las que contamos algunos fragmentos. 
Uno de sus escritos, titulado Alimento, tenía por lo menos trece libros (Ath. 3.20-24). 
Se ocupó también de anatomía, campo en que explicó que el cerebro y el corazón son 
órganos carentes de utilidad. 

Famoso médico de Cos que alcanzó la plenitud hacia el 300 a. C. Sus fragmentos fueron 
recogidos por STECKERL (1958): contiene 120 textos. Galeno lo cita casi cien veces. Es 
importante el estudio de LEwts (2017). Véase también VON STADEN (1989), especial- 
mente 41-44, donde se ocupa de él como maestro de Herófilo. Gracias al pergameno 
y a otras fuentes sabemos que Praxágoras, estudioso de Aristóteles, escribió sobre 
anatomía, ciencias naturales, las causas de las enfermedades y las afecciones agudas. 
Es el único lugar de la literatura griega donde se establece ese lazo familiar. Creo que 
“descendiente de Asclepio” debe entenderse aqui como ‘Asclepiada, patronímico que 
apunta tanto al que es descendiente de Asclepio como al que se ha dedicado a la medi- 
cina. Véase nota 38. 

De methodo medendi 1.3.10.28.8-9 = 1.44.26-27 Johnston-Horsley: [...] PiAotipov, 
kai tov ói8ácKaAov avtob IIpatayópav tov and AoxAnmod [...]. 

Referencia a los metódicos: López Férez (1991). El pergameno da una larga lista de 
médicos seguidores de esa escuela médica. Entre ellos figuran Temisón, Tésalo (del 
que hablaré después), Eudemo, Sorano, Juliano y Arquígenes. 

Como recoge un texto espurio, la curación de las enfermedades, según aquéllos, era 
muy simple: relajar lo estreñido y fijar lo que fluye ([Gal.], Introductio seu medicus 
3.14.680.15). 

La estrecha relación e&evpioxw-gvotc, donde la naturaleza” funciona como objeto 
directo, la tenemos en otros pasajes galénicos: 1.217.4; 4.217.4; 451.17; 8.851.4; etc. 
De methodo medendi 3.7.10.206.17-207.5 = 1.314.18-24 Johnston-Horsley: oi & 
oiovtat piav Oeparteiav anavtwv dvOpwrwv eivat ¿yo & ei Kai trjv Exdotov pctv 
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15. De methodo medendi nos ofrece este ejemplo: 


Y eso, si, por Asclepio, podría reconocerlo cualquiera ejercitado en las obras del arte: que 
esos asuntos están escrito por un hombre? que jamás se preocupó de las heridas". 


16. En otra ocasión el teónimo que revisamos se nos muestra dentro de varias 
expresiones exclamativas. En la explicación que Galeno hace del antídoto de Filén” 
tenemos el texto siguiente: 


A Zeus se le atribuyó Pisa, tal como muchos suelen decir en la vida corriente, incluso fuera 
de la composición poética: ¡Por Asclepio de Pérgamo!, ¡Por Ártemis de Éfeso!, ¡Por Apolo 
de Delfos!,¡Por el fuego de Eleusis!”. 


17. En otro pasaje del tratado De methodo medendi vemos la secuencia que reza así: 


Ahora bien, eso”, como queda dicho también antes, todos los hombres lo saben, y no 
sólo los de ahora, a partir del momento en que Tésalo, el segundo Asclepio, llegó ante los 





axpPws rmorápnv eEevpioxery, otov émtvod tov Aokànniòv, adrós äv rjv toLODTOG: 
énel Ô advvatov rotto, TO yobv ¿yyutátw npootévat ka0ócov avOpwrnw Svvatov 
avtoc te dokeiv Éyvoxa Kai voi; GAAOIS rapakeAebopat. 

69 Referencia a Tésalo en n. 73. 

70 De methodo medendi 4.4.10.257.11-14 = L390.10-13 Johnston-Horsley: todto 
pév ye vai, uà tov AokAnnióv, évapyac av ti; yvwpioete voic Épyotc tfj; TEXVNS 
£yyeyvpvaouévoc, óc br ávOpomnov yéypantat tadra undémote npovorjcavrog 
¿Mcovc. Kühn lee vai uà tov AokAnmtdy. Si la aceptáramos, tendríamos en Galeno, 
dentro de las expresiones exclamativas, cuatro veces la fórmula vai uà TOv: tres, res- 
pecto a Zeus (5.411.15; 874.11; 18a203.7) y aqui, con referencia a Asclepio, caso único 
en la literatura griega. 

71 Filón de Tarso fue un farmacólogo del periodo helenístico tardío. Forma parte de un 
grupo de médicos poetas de que habla Galeno. 

72 De compositione medicamentorum secundum locos 9.4.13.2721.18-272.3: npoo£Onke 
Se tà Ati trjv IHiooav, we eic 0act nooi Kai xopic Momtuciis &v TO Dico A€yetv, uà TOV 
èv Hepyaum AokAnmoy, uà tiv £v'Egéoo Apteptv, uà tov £v AeAqoic ArrólAwva, yà 
TO ¿v'Edevoivi np. Sólo aquí están registrados esas cuatro expresiones. Según el TLG, 
donde se revisa toda la literatura griega digitilizada hasta el presente, las distribucio- 
nes sintácticas vistas, pero carentes de aditamento alguno, están registradas las veces 
siguientes: uà Tov AokAnntóv (10), uà tiv ‘Apteutv (5), yà TOV AnóAAXova (6), uà TO 
Tp (0). 

73 Alusión a que Tésalo sabía sólo una cosa: que la herida profunda debía ser rellenada. 
Nótese la hipérbole irónica al llamarle al citado “segundo Asclepio construcción única 
en griego. Efectivamente, Tésalo de Trales, médico de la época de Nerón, siguió los 
principios metódicos en la práctica de la medicina; escribió numerosos libros defen- 
diendo una simplificación profunda de los conocimientos médicos, de tal modo que 
les prometía a sus seguidores enseñarles el arte médica en seis meses (Gal. 10.4.1). 
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hombres, sino incluso los de antes de Deucalión y Foroneo”, si es que también aquéllos 
fueron lógicos”. 


18. Un contexto de difícil encaje es el que ahora veremos. En él leemos: 
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[Remedios contra las mordeduras de víbora, en los que se contiene también la teriaca de 
Antíoco”, que Plinio afirma que está descrita a partir de las puertas de Asclepio””]. Esos 
también hasta hoy, pero en las mordeduras de víboras hay que usar las preparaciones 
descritas a continuación”, 


Galeno lo cita en casi 150 pasajes y lo considera fundador de la escuela metódica, 
pero le recrimina, entre otros puntos, haber afirmado que los médicos anteriores no 
habían dicho nada digno de mención y que la herencia de Hipócrates era perjudicial 
(Gal. 10.8.9). 

Relacionadas con el origen de los seres humanos, ambas figuras míticas sólo están cita- 
das aquí por el médico. El primero, hijo de Prometeo y Clímene, se casó con Pirra, hija 
de Epimeteo y Pandora, y ambos fueron los antecesores míticos de las estirpes tesalia 
(Helén) y etolia (Protogenía). Los consortes iban arrojando piedras tras ellos, y las de 
él producían varones, las de ella, mujeres (Cf. Pi. O. 9.44-46; Ov. Met. 1.399-413; Hyg. 
Fab. 153; Ps.Apollod. 1.7.2; etc.). Con respecto al segundo, hijo de Ínaco, fundador de 
la estirpe pelasga, la más antigua, fue rey de Argos, y allí reinaron sus descendientes 
hasta que fueron sustituidos por los procedentes de Ío (Dánao). Los argivos le atribuían 
la invención del fuego y la organización de una ciudad. 

De methodo medendi 3.7.10.208.11-15 = 1.316.23-28 Johnston-Horsley: kaitot todTÓ 
ye Tavtec, WG eipntat kai npóo0ev, &vOponot yiVWOKOVOLY, oby oi viv uóvov, ag’ ob 
Oecoahdos, ó debtepoc AoxAnmtds, eic AvOpwrous kev, GAAG Kai oi Tipo AevKadiwvoc, 
olar, kai Dopwvéws, einep ye kákeivot Aoyukoi TE rjoav. 

No hay acuerdo entre los estudiosos sobre quién era ese Antioco. Probablemente se 
trata de Antioco Filométor del que hablaremos en nota 79. No debe descartarse que 
pudiera tratarse del considerado usuario del remedio, el rey Antioco el Grande, citado 
en nota 82. 

Sólo aquí aparece en griego el giro napa mvuAWv AckAnrioó (tampoco hay otros ejem- 
plos de napa mvA@v), donde podríamos deducir que la descripción de Plinio apuntaba 
a que eso era lo que estaba inscrito en dichas puertas (o en su entorno) de donde él 
habría tomado el contenido. No obstante, como comprobaremos más abajo, el natu- 
ralista romano lo dice de otro modo en su obra histórica. A su vez, la construcción de 
ávaypáqo con un giro preposicional en que aparece la preposición mapa, según los 
datos del TLG sobre la literatura griega escrita hasta nuestro médico incluido, sólo la 
registran el iatrosofista Severo (p.18.27; 21.26) y Galeno (aparte del pasaje que revisa- 
mos, en 13.314.9). En las inscripciones no hemos encontrado ningún ejemplo pare- 
cido: PATON-HICKs (1891); sin ningún resultado positivo, he consultado también los 
Searchable Greek Inscriptions. A Scholarly Tool in Progress (2017), The Packard Huma- 
nities Institute. Project Centers. Cornell University-Ohio State University, en línea. 
De antidotis 2.14.14.183.6-10:[Dápuaxa tipos &yio8rikrovc, év ofc Kai rj Avtióxov 
Onptaxi) repiéxetas fjv Ikiviós qnot mapa MvAWV AoKANmLod ávayeypapBar.] Kai 
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Para entender bien el texto galénico conviene acudir a la Historia Natural de 
Plinio, donde leemos: 


Y, a punto de apartarme de las plantas de jardín, he añadido una preparación muy 
famosa a partir de ellas contra los animales venenosos, inscrita sobre piedra, mediante 
versos”, en el templo de Esculapio* en Cos: el peso de dos denarios de tomillo silvestre, 
y otro tanto de opopánaco y perejil de montaña, y de un denario de semilla de trébol, y 
de seis denarios, respectivamente, de anís, semilla de hinojo, comino y apio, y de doce 
denarios de harina de lentejas. Batidos ésos y cribados se amasan con vino excelente, 
dentro de lo posible, en pastillas de un victoriato*'. De entre éstas se dan de una en una 
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tabta pév ¿ni tooodtov. &ni dé Tov £yroórjkvov xpnotéov Taic oroyeypappévatg 
oxevaoiaic. Nótese la diferencia entre el texto galénico (napa nvAóv parece indicar 
la procedencia de donde se ha tomado la descripción de la teriaca) frente a Plinio 
(quien afirma que esos versos estaban escritos in aede Aesculapi, es decir, en el templo 
de Asclepio (Esculapio, en latín). 

Galeno (De antidotis 2.14.14.185.1-186.9) ofrece en dieciséis versos la teriaca de 
Antíoco Filométor, puesta en verso por Eudemo. A continuación, ya en prosa, el 
médico explica los ingredientes. No obstante éstos difieren bastante de los transmiti- 
dos por Plinio. No hay acuerdo entre los estudiosos sobre quién era ese Antíoco Filo- 
métor. Ha habido algunos que han sostenido incluso que el mencionado habría sido 
un médico o farmacólogo del siglo II d. C. El pergameno recoge de nuevo la teriaca 
en De antidotis 2.17.14.201.15-203.14, donde, tras los versos, recoge cuidadosamente 
los ingredientes. No hay más noticias sobre el nombrado. Sí sabemos algo más sobre 
un homónimo (Antíoco VIII Filométor, que tuvo varios apelativos y mandó en el 
reino Seléucida en los años 125-96 a. C. Como dato curioso, el citado, a pesar de su 
sobrenombre, envenenó a su madre). 

Al menos desde el siglo IV a.C. hay testimonios de que el santuario dedicado a Ascle- 
pio en Cos era un importante centro de culto. Dicho lugar (el Asklepieion) ganó gran 
fama en el periodo helenístico y romano. Como sucedía en muchos sitios similares, 
los enfermos que acudían allí en busca de curación eran sometidos a una terapia múl- 
tiple, basada en buena medida en una intervención milagrosa de la divinidad. Sería 
en el siglo II a. C. cuando la institución alcanzara la estructura y distribución que hoy 
conocemos. Ya en el periodo romano, la fama del santuario siguió incrementándose, 
gracias a que los médicos del mismo recurrieron a nuevos métodos más científicos 
para la diagnosis y el tratamiento de las enfermedades. El prestigio del recinto religio- 
so-curativo siguió firme hasta el siglo IV d. C., cuando una serie de terremotos hizo 
que fuera abandonado en buena medida. El templo fue redescubierto por el arqueólogo 
alemán HERZOG entre 1901 y 1905. Posteriormente, ya en los años 30 del siglo pasado, 
los arqueólogos italianos restauraron los monumentos del lugar, dándoles su aspecto 
actual. 

Se utilizó en varios tratados de medicina como medida de peso, equivalente a 3,4 
gramos. 
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mezcladas con tres cíatos de vino. Se dice que Antíoco el Grande? usó esta teriaca con- 
tra todos los animales venenosos, exceptuando el áspid®. 


19. Precisamente los cuatro y últimos textos apuntan a remedios y fármacos 
denominados ‘Asclepio™, mediante un proceso metonimico en virtud del cual 
el producto resultante recibe el nombre del objetivo buscado, la curación, y nada 
mejor para referirse a ésta que recurrir a la divinidad protectora de la misma. El 


caso más sencillo, quizá, es el que reza como sigue: 
Asclepio azafranado aguzador de la vista®. 

20. Lacónica asimismo es la presentación de otro remedio: 
Contra las nomas**, el llamado Asclepio”. 


21. Hablando de un emplastro inventado por Asclepiades*, el prosista nos indica 
lo siguiente: 





82 Antíoco III, el Grande (Avrioxos ó péyac) reinó en el imperio seléucida entre los años 
222-187 a. C. 

83 Plin., NH 20.264: Et discessu<ri> ab hortensiis unam conpositionem ex his clarissimam 
subteximus adversus venenata animalia incisam in lapide versibus Coi in aede Aescu- 
lapi: serpylli duum denariorum pondus, opopanacis et m<e>i tantundem singulorum, 
trifolii seminis pondus denarii, anesi et feniculi seminis et ammi et apii denarium senum 
e singulis generibus, ervi farinae denarium XII. haec tusa cribrataque vino quam possit 
excellenti digeruntur in pastillos victoriati ponderum. ex his singuli dantur ex vini mixti 
cyathis ternis. hac theriace Magnus Antiochus rex adversus omnia venenata usus traditur 
aspide excepta. 

84 El médico ofrece cuidadosamente los componentes de dichos medicamentos. Por razo- 
nes de espacio, sólo los recogeré en el último ejemplo. 

85 Decompositione medicamentorum secundum locos 4.8.12.785.10: [Kpoxwdec AokAnntóc 
ótvóepkikóv]. Donde deberíamos entender que el producto asi llamado funciona como 
neutro, a tenor de los dos adjetivos que le acompañan. 

86 Se llamaba voua a una úlcera gangrenosa que consume, o, con más precisión, “se come 
el lugar donde surge: relaciónese con véuw, entre cuyos valores figura el de “devorar; 
“comer” La enfermedad está registrada, desde el siglo V a. C., en los tratados hipocrá- 
ticos: Prorrh. 12; 13; Vlc. 18. 

87 De compositione medicamentorum per genera 5.13.13.841.2: npóc vopac ó AckAnrióc 
heyópevos. 

88 Se trata de Asclepiades Farmacéutico (Gal, 13.441.9; 734.12: AokAnmdaóns...ó 
énikAnsic papuaxiwv) cuyo momento culminante se dio a fines del I o comienzos 
del II d. C. Con respecto a la producción de medicinas (fármacos) escribió un libro 
compuesto de diez libros (Gal., 13.441.14), en que se ocupó, entre otras aspectos, de 
los remedios referentes a las úlceras. El pergameno lo cita seis veces, siempre con el 
sobrenombre. Fuera de esos datos, el TLG no nos da más noticias sobre el mismo. 
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Actúa también contra los reumatismos del pecho y del pulmón; y, a los que tienen dolo- 
res en la sutura de la cabeza, los deja al momento sin dolores. Y el remedio se llama 
Asclepio9*. 


22 (23). Un estudio reciente? se ha ocupado de los extractos de Escribonio 
Longo transmitidos por Galeno. En la publicación se ofrece, entre otros muchos, 
el texto (recogido en nuestra nota 93), que corrige en varios puntos la edición de 
Kühn. Si aceptamos los resultados de ese trabajo, podríamos hablar de la presen- 
cia del teónimo Asclepio dos veces más, aparte de las veintidós recogidas en el 
TLG, es decir, un total de veinticuatro apariciones. La traducción del pasaje sería: 


89 


90 
9 


pi 


92 


93 


94 


De los (sc. libros) de Escribonio Longo, Asclepio de Macaón”, para disposiciones anti- 
guas y ojos supurantes: de ceniza de ponfolige”, 32 dracmas; de bronce quemado, 32 
dracmas; de azafrán siciliano, 16 dracmas; de mirra, 16 dracmas; de hematita, 10 drac- 
mas; de nardo indio, 6 dracmas; de opio, 6 dracmas; de pimienta, 40 granos; de goma, 
40 dracmas; con vino de Quios. En el Asclepio de Atenipo”es de la siguiente manera: de 
opio, 8 dracmas”, 


De compositione medicamentorum per genera 7.7.13.986.12-15: motel kai pos TOÙG 
Owpakog Kai MvebLovos pevpario oda Kai TOÙG TÒ Bp£yua tS kepalic áXyobvrac, 
áróvovs napaxpí a notet. kaAetrat dé AckAnmoc rj óovapuc. 

GUARDASOLE (2015) 77, especialmente. 

Uno de los hijos de Asclepio, médico como su padre. También lo fue su hermano Poda- 
lirio: cf. Hom., Il. 2.731-732. Homero lo cita en once ocasiones, lo elogia como médico 
y señala precisamente su capacidad para extraer las flechas y espolvorear “fármacos 
calmantes” (Il. 11.515: èni T mia páppaxa rrácoerv). Galeno sólo lo menciona aqui. 
He conservado, en cierto modo, el término nougóàvě, burbuja, “ampolla; el cual, entre 
sus valores, tiene el de ‘eflorescencia metálica, un óxido procedente de varios minerales, 
utilizado en la preparación de varios medicamentos. Se producía, por ejemplo, en el 
horno de bronce (Gal., 12.234.3). 

Atenipo fue un médico contemporáneo quizá de Escribonio Longo (ca. 1-50 d. C.), que 
menciona en su obra el Athenippum, un colirio renombrado (Comp. 26.1: Sed praecipue 
hoc collyrium, quod quidam Athenippum, quidam diasmyrnes, quidam euodes vocant, 
quia boni odoris est). El pergameno lo cita también a propósito de un famoso colirio 
(Gal.12.789.3-9), y, fuera de él, no tenemos otras referencias en la literatura griega. 
De compositione medicamentorum secundum locos 4.8.12.774.3-9: Ex tov Expifwviov 
Aápyov, Maxáwvos AckAnntóc, pos raAatàc Stabécetc Kai dtoTVOVS óq0aAuobc. 
Xnodod noupodvyoc ópayuáàc AB’, XaAko6 kekavuévov Spaxpas AP’, kpóxov XikeAo0 < 
tot’, opbpvis < tot’, AiBov aipatitov Spaxpac v, vapdov Ivdukij¢ < 07”, óniov Spaxpac 
OT', TETTÉPEWC kókkoug |, KOLLEWS < u’, otvo Xiw. £v TH A0nvurrio Aokin Exet 
obtwe, órriov Spaxpdc n (El texto griego se ajusta al corregido por Guardasole). 
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